SIETE CLAVES PARA EL ÉXITO DE LAS COLABORACIONES 

1. Visión compartida

Colaboración significa que los participantes están dispuestos a actuar conjuntamente para satisfacer una necesidad mutuamente identificada y que ellos consideran que la colaboración es útil. Esto también implica que los participantes están dispuestos a confiar el uno en el otro para llevar a cabo la misión de la colaboración, mientras entienden que cada participante puede tener una agenda diferente para el esfuerzo. Desarrollar una visión compartida, comienza entendiendo estas agendas diferentes y encontrando formas para suplir las necesidades de los participantes siempre que sea posible. El proceso continúa logrando el consenso de los participantes alrededor de la definición de la necesidad o problema y el desarrollo de una misión que guía al grupo en su toma de decisiones y actividades. Los participantes fundadores deben discutir colectivamente y dar soporte a la misión final. Los nuevos participantes deben entender la visión de la colaboración y apoyar la misión.

2. Liderazgo basado en las habilidades

Las colaboraciones comienzan usualmente con un pequeño grupo de individuos interesados que se reúnen por un evento catalizador, por necesidades o valores comunes. Todos los participantes en este grupo inicial tienen un papel en el liderazgo y en los resultados. Conforme crece la colaboración, los nuevos participantes necesitan advertir un sentido de responsabilidad por el éxito del grupo, incluso si no son escogidos para el papel de liderazgo. 

Conforme evoluciona el grupo, sin embargo, los nuevos líderes necesitan ser cultivados para asegurar que unos pocos individuos no estén “quemándose” y no estén siendo percibidos como demasiado controladores o monopolizadores. La continuidad y las transiciones regulares del liderazgo son esenciales.

Aquí están algunas de las características y habilidades que los líderes de buena colaboración pueden poseer:

· Habilidad para guiar al grupo hacia el cumplimiento de las metas de la colaboración, mientras busca incluir y explorar todos los puntos de vista;

· Comodidad con la construcción del consenso y procesos de grupos pequeños;

· Respeto en la comunidad y conocimiento acerca de los temas que la colaboración abordará;

· Habilidad para negociar asuntos difíciles;

· Creencia en los procesos de colaboración;

· Conocimiento acerca de la comunidad y organizaciones en la comunidad;

· Habilidad y persuasión en la comunicación oral y escrita; y

· Tiempo para comprometerse con el liderazgo.

También es buena idea averiguar si alguno de los participantes ha tenido experiencia en comenzar colaboraciones u otras formas de acción cooperativa y buscar involucrarlos como líderes o consejeros.

3. Orientación del proceso

Mientras que las colaboraciones viven por sus resultados, el proceso de colaboración es por sí mismo un fin que vale la pena perseguir. Siempre es necesario enfocar la atención sobre el proceso de incluir personas en la toma de decisiones compartidas de la colaboración. Muchos grupos se esfuerzan por el consenso. Esto asegura que todos los participantes tengan la oportunidad de votar y dar opiniones minoritarias a toda la audiencia. 

Ya que los participantes siempre “vienen a la mesa” con sus propias agendas, es importante mantener el enfoque sobre la misión acordada, mientras que se esfuerzan simultáneamente en satisfacer las necesidades de los participantes.

Algunas formas de conflictos son naturales ya que varias partes se involucran en esfuerzos de colaboración. El cambio lleva cierto grado de malestar y desacuerdo en el campo. La clave es manejar los conflictos y canalizarlos hacia soluciones útiles. Cuando ocurran conflictos, éstos deben ser abordados sensiblemente, utilizando las habilidades de comunicación efectiva.

4. Diversidad cultural

La colaboración debe estar abierta a la riqueza que se obtiene al incluir miembros de diferentes grupos culturales, raciales, étnicos y de ingresos. Ésta debe reconocer la igualdad de todos los seres humanos, mientras atesora los aspectos únicos que varias culturas brindan. Es vital entender las diferencias en el lenguaje, costumbres y valores.

Si no hubiera diferencias entre los grupos, la vida sería menos excitante —y habría una menor necesidad de recurrir a las colaboraciones—. Los miembros de cada cultura necesitan examinar sus propias suposiciones acerca de otras culturas y actuar para corregir los malos entendidos. Las colaboraciones proporcionan el “campo común” para que esto ocurra. Los participantes necesitan consagrar el tiempo y energía necesarios para asegurar que se están comunicando exitosamente con los miembros de otros grupos culturales. A menudo el esfuerzo necesario para comunicarse exitosamente con alguien de otra cultura resulta en una nueva perspectiva sobre el tema y soluciones creativas a los problemas.

5. Agenda dirigida por los afiliados

Los grupos se unen en colaboraciones para satisfacer necesidades organizacionales. Los participantes deben reconocer y clarificar sus necesidades para permitir que sean consumadas tantas necesidades individuales como sea posible. Las personas necesitan sentirse importantes e incluidas. La evaluación constante acerca de qué tan bien la colaboración está satisfaciendo las necesidades de sus miembros aumenta la viabilidad del grupo.

Todos los participantes deben aportar recursos a la colaboración. Muchas colaboraciones exitosas, especialmente al comienzo, reciben la mayoría de sus recursos a partir de sus miembros. Estos recursos pueden incluir tiempo, espacio, contactos, recursos en especie o recursos financieros. Cuando los miembros contribuyen con recursos, su sentido de propiedad en la colaboración se ve aumentado. Pero debe existir un equilibrio entre el nivel relativo de contribuciones de varios participantes. Algunas veces, las organizaciones que contribuyen con grandes cantidades de recursos acumulan una cantidad desproporcionada de poder. Aunque esto es inevitable, algunas veces puede impedir que otros miembros se sientan incluidos.

6. Sectores múltiples

Las colaboraciones exitosas buscan incluir tantos segmentos de la comunidad como sean compatibles con la misión de la colaboración. Las colaboraciones existen para representar ciertos puntos de vista o posiciones sobre temas, también buscan organizaciones para reunirlas con un cometido particular. Ellas establecen los criterios de participación para guiarlos en hacer emparejamientos apropiados entre los nuevos miembros y la misión del grupo.

Algunas colaboraciones limitan intencionalmente la participación para asegurar que las metas de los miembros sean consistentes con la misión del grupo. Los grupos de abogacía generalmente incluyen solamente aquellas organizaciones que comparten valores consistentes o posiciones sobre el tema del grupo. Otras limitan la participación debido a que se enfocan en un área problemática particular, como mejorar la comunicación entre las escuelas y las organizaciones gubernamentales que investigan y procesan los casos de abuso infantil. 

Algunas colaboraciones involucran sólo dos o tres organizaciones que son, intencionalmente, mantenidas pequeñas. Éstas son llamadas más apropiadamente “sociedades” y son medios viables de fomentar los esfuerzos de colaboración.

Otras colaboraciones intentan movilizar toda una comunidad alrededor de un tema o conjunto de asuntos. Para estos grupos es importante ser tan incluyente como sea posible. Las organizaciones no susceptibles a ser representadas necesitan ser llevadas al interior del proceso. Dependiendo de las tradiciones de la comunidad particular, estos grupos —a menudo olvidados— pueden incluir negocios, grupos de población rural, grupos minoritarios y étnicos, gobierno, juventud y clubes de servicio. Una de las fortalezas de las colaboraciones es que reúnen diferentes segmentos de la comunidad alrededor de una necesidad o preocupación particular e intentan forjar un estilo nuevo de trabajar conjuntamente.

La fortaleza viene de la diversidad de la colaboración. Es importante fomentar tanta diversidad como sea apropiada para la colaboración. La diversidad puede resultar en creatividad, un mayor entendimiento y un golpe político aumentado. Sin embargo, ¡deben evitarse los programas políticos de fachada!, el grupo debe mantenerse auténticamente abierto involucrando todos los miembros del proceso.

7. Responsabilidad

Las colaboraciones existen para alcanzar ciertos resultados específicos. El proceso de desarrollar una visión compartida con metas y objetivos apropiados debe tener el propósito de estos resultados claramente establecidos. Responsabilidad significa resultados específicos anticipados desde el comienzo, y luego un monitoreo continuo del progreso de tal forma que puedan hacerse correcciones a mitad del camino. Debe planearse al comienzo una evaluación de los esfuerzos y resultados de la colaboración para ayudar a los colaboradores a decidir cuáles esfuerzos deben ser modificados, expandidos o retirados. La atención a la responsabilidad en las etapas iniciales de la construcción de la colaboración ayuda a evitar la tentación de hacer demasiadas promesas y ayuda a establecer expectativas realistas para los colaboradores y para aquellos que la colaboración busca servir.

Cortesía de la Asamblea Nacional de Organizaciones Voluntarias para el Bienestar Social y la Salud, The Community Collaboration Manual (Enero 1991).

